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E/paña. Afsi íiempre debemos
fujecaraos á Dios

, porque pendemos
del favor

, y merced de fu clemencia.
Mas ay ! que crece ya mi ihfuficiencia,

y antes que mas tropiece mi difeuffo-,
pedir el perdón ferá el mejor recurfo.

¿^^.Ferdonad
3pues,REY mió aquefta audacia'

y venia nos conceda vueílra gracia,
que fi delito ha ficto la offadia,
hanle caufado amor

, y la alegría.
El Cielo

i REYES nueAros , os de vida,
que á la del Fénix dexe deslucida.

O. S. C Si R. E. S.

pl Sit nomen Domimbenedi&uw, ex hoc
9 nunc,

O* ufque in facttlum. Amen.

Et dulce nomen quoqtte , Matris ejus.
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STE ES EL SEGUNDO
**5#f tesW* discurso, que de este lugar

honroso dirixo á U. S.
j
pero yo no sé

jorque razón me siento mas conmovido

aunque en el primero. Yo hablo á hora

( es verdad ) en presencia de un Tri-

bunal lleno de scieneia y magestad : pe>

ro yo hablé entonces en presencia del

mismo Tribunal. Si Señor : U. S. era

entonces tan respetable como á hora : y
si en la vez primera la presencia de un

enemigo poderoso acobardando el espíri-

tu
5
contuvo sus esfuerzos , á hora que

no aparece ribal alguno en la contien-

da , debían desplegarse en toda su energía*

En efecto : no es la presencia de

U* S, ni el temor de una repulsa ver*

gon-



gonzosa : es la gravedad de la materia

quien ine hace desconfiar de las fuerzas

de mi genio. El interés de mover el ani-

mo de un Ilustre Auditorio alienta al

Orador, y. leda gracia, y fuerza en el

decir : y un favor que toca sensiblemen-

te el corazón , no dexa libertad al espí-

ritu para manifestar su gratitud. La pri-

« mera vez f empeñada en conseguir el pre-

mio
,
que entonces disputaba , trataba so-

lo: de buscar colores con que embellecer

el quadro de mi mérito : pero á hora que
me elige la Academia dispense

U. S. que interrumpa mi Oración. Al
mentar la Elección de U. ÍL que mu-
tación tan feliz advierto en mi interior!

Yo siento que mi imaginación se aviva :

que mi lenguaje adquiere riqueza y energía:

que mi espíritu se llena de entusiasmo :

y que mi Alma, ocupada de un noble

orgullo, me hace recibir con confianza

el galardón precioso , que hoy me dis-

pensa la Academia. La elección de U. S.

me ha llenado de una ambición
, que no

conosco : Yo creo poder desempeñar con

ho-



honor todos los deberes de mi empleo >

y me atrevo á esperar al mismo tiempo,

que no hede ser un succesor indigno de

los Ilustres sabios que han ocupado este

lugar. Si : Yo desconfiaría de el diser-

cimiento de la Escuela , si desconfiase-

de mis fuerzas* En efecto Señor : Yo
conosco mi mérito: y el interés, que

tengo en la justificación de U. S. me
luce publicarlo.

Fcimit-id Señores que olvide la be-

nignidad de la Academia, en tanto que

recuerdo su Justicia : que dexe mi honor,

para pensar en el suyo : y que callan-

j

úo U gracia que el ¡a me concede el día

de hoy , h¿ble solo de esas fatigas, y
desvelos, que me han hecho capaz de

sostener la dignidad del cargo en que

ya se apresura á colocarme.

No tema U. S. que yó -fatigue esa

atención, que se está dignando p¡ estar á

mi discurso. No voy á referir (Señor)

una prolixa Historia de mi vida litera*.

lia: voy solamente á recorrer ios prin-

cipales capítulos, que me parecen pro- -

te-



iegerme , imitando i los Geógrafos
, que

para delinear en un pequeño Mapa, un
Reyno dilatado , apuntan solo con breves

caracteres , las Poblaciones mayores».

Luego que hice conocer á la Aca-
demia mi facilidad en percibir los gran-

des pensamientos de Poetas
* y Orado*

res latinos, vestí el honroso* trage del

Convictorio de San Carlos. Una curiosa

Historia de ía antigua Filosofía , una
Lógica juiciosa, y una Sana moral, son

allí mis primeros entretenimientos : y doy
un testimonio público de mi infatigable

aplicación en un Acto literario
,
que fe-

lizmente consagré al Noble Tribunal del

Consulado. Ei excito favorable de ese

primer ensayo de mis tareas literarias,

me hace pasear gustoso los laboriosos

campos de la Metafísica , Matemáticas

,

y Física. Ya habia empleado cinco años

en enrriqueser mi espíritu : ya era tiem-

po de dar cuenta á la Academia de tan;

larga carrera, y de presentarle las flo-

res que habia recogido en el camino :

U. S. me oyó con placer sostener ea

este



este sitio seiscientas y dos proposiciones,

baxo el auspicio y protección de ia Sa-

grada Virgen de Loreto.

Ya h Escudi me franquea tpgjjj

entre sus Sabios: El li^i Convictorio

confia un crecido numero de Jóbenes á mi

enseñanza y dirección; y el Excmo. Se-

ñor Frey Don Francisco de Gil ,
que con

tamo acierto gobernaba entonces esta Me-

trópoli del Rey no , me concede ei uso

de esta insignia gloriosa
,
que espera al

Joven estudiante en ei término dichoso

de su anhelo v para enjugarle el sudo?

de su penosa carrera.

Ya me creía caraz de entrar en el

Templo Augusto de la Sabiduría, y pre-

tender los premios ,
que reparte la Diosa,

que preside su Santuario. A pepas me acer-.

caá sus umbrales, quando la diviso,

que sentada en lo aho de su Trono ,.

tenia en las manos una corona texida de

preciosos laureles. Lo magnífico del Tem-

plo
, y ei rostro magestuoso de la Diosa,

me infunden cierta especie de desconfian-

za y de temor. Yo me avanso sin em-

bargo
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bargo con un p*so interrumpido
, y coa

una mano.temerosa á quemar mis iiicien--

sos en sus aras. En el fondo del Tem-
pió advierto me seguía otro que infla-

mado de los mismos deseos, dirigía sus

empresas al término mismo de las mías:
a mi .me acobarda su presencia

, y el

se acobarda con Ja mía : yo mire en él

un contrario exercitado en h palestra:

él cree en nú un enemigo poderoso: y
temerosos uno de otro

., nos encaminamos
juntos ai Altar. El rostro benigno, y
una dulce sonrisa con que recibe te

Diosa mi dévil homeoage , me hicieron

creer segura la victoria : me acerco a ella;

doblo la rodilla , é inclino la cabeza pa*
ra que ciñese mis cienes venturosas: fi-

jeos mis ojos en la tierra , yo no podía
ver lo que ella hacia en la elevada cum-
bre de m soberbio Trono: impaciente de
que mi gloria se demorase tanto tiempo,

levanto el rostro: y qual fué { Señores
)

mi sorpresa, al ver en la &€frte\de mi
ribal afortunado la corona tnism.i, que
yo creía se había íexido para mil

Este



Este lance inesperado ' íexos de de-

tenerme en la mitad de mi carrera, me
hace conocer que el mérito se pesa en

la Balanza del Santuario.Yo redoblo mis

esfuerzos y después de -hab¿r logrado el

título glorioso de Doctor en S¿grada

Teología, doy principio á la Jurispru-

dencia con la misma aplicación, y el

mismo empeño.

Habrá notado U. S. que he omi-

tido en mi historia las continuas réplicas

y precedencias en grados y defensas:

pero no puedo pasar en silenció el ho-

nor que me hizo U. S. quando me nom-

bró Panegirista de el Senado Ilustre d$

la' Iglesia.

He concluido ( Señor ) el quadro de l

mi mérito. El es quien me hace honro-

so el premio que hoy me dispensa la

Academia : ni me seria agradable sin éí

la gloria que recibo- Esa Corona de lau-

rel 5
que ya comienza á extender sobre

mi cabeza sus verdes ramas , sino la sos-

tubiera la justicia, estarla continuamente

balanceando sobre su débil- fundamento 5 l



y esparciendo por tocias partes los restos

de sus ruinas; La fama
, que graba en

láminas de oro el nombre de los Héroes,

buscaría toscos y desfigurados peñascos 9

donde gravar el cnio con ignominiosos

caracteres.

Estos son ( Señor ) mis sentimien-

tos : Óigalos U. & expresados por ua
genio feliz de Inglaterra „ Quando yo con-

„ templo uno de esos hombres famosos que
„ sin el auxilio del mérito, han tocado el

55 ápice de la gloria j me parece ver

„ brillar baxo del polvo la porción ¡lus-

55 tre de una Alma inmortal precipitada

59 de su esfera 5 y perdida entre sus ruinas.
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genealogía
de bruto, Air,
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DE UN FOLLETO QUECÍRCULO
con aceptación en Francia en 1800,

intitulado ; „ Genealogía del Corso

sucesor de los Borbolles de Fran-

cia, escrito en La Yendée «

impreso por Chouan,^

n

Después de la desgracia de Teodoro*

Rey de Górcega , la República de Ge-

nova publicó de oficio un escrito , cuyo

objeto era ridiculizar y hacer mas des*
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